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Redaccion y Administracion.—Cállo de Morcaders, número' 42, Barcelona; 


donde se edmiten las suscriviones. y reclamaciones. 


“EL CONSEJO FEDERAL DE LA! 


Compañeros del Consejo de redaccion de La FEDERACION. 


Procurad insertar cuanto antes los temas siguientes que 
forman parte de la órden del dia del próximo Congreso 
obrero. 

Temas para ser tratados en el segundo Congreso obrero de la re- 
gión española. que tendrá lugar en Valencia el primer do- 
mingo de abril del presente año. 

Temas que quedaron pendientes en el Primer Congreso: 

1.” Dela enseñanza integral; su inmediata aplicacion. 

2. Organizacion general de los trabajadores agrícolas. 

3, ¿Qué se entiende por obrero? 

4° Proposiciones de Fornells. 

1.* Reduccion de 8 4 10 horas el móximum del trabajo dia- 
rio en todos los oficios y artes. 

92. Tratar da la mejor forma posible de la emancipacion 
de la mujor de todo trabajo que no sea doméstico. 

3.* Buscar el mejor medis posible de establecer la igual- 
dad en los salarios a 

42 Establecer sin pérdida de tiempo cajas de socorros ó 
préstamos sin interés, eb los puntos donde exista alguna 6 
algunas asociaciones de obreros, á fin de librarse del inmo- 
ral, tiránico 6 injusto interés de los prestamistas tolerados 
por el gobierno del Estado. 

5." Elyoto particular de Roca Galés. 

“Tanto sobre este volo portienlar, como sobre las propost- 
ciones de Fornells, el Consejo federal dará un informe segun 
lo georfado por el Congreso de Barcelona, 

Además de los ya indicados, el Consejo federal propone!os 
siguientes temas. > 

1.2 Reyiston de los estatutos generales de la federacion 
regional española. 

2.0 DA la necesidad que tiene Ja clase obrera de hacer una 
estadística general del trabajo y de toto lo qué con él tenga 
relacion en la régión española Conforme á lo acordado por el 
Congreso de Ginebra de 1860. 

3.9 Medios prácticos para conseguir $ 

1.0 Convertir la propiedad individual de la tierra 
instrumentos del trabajo en propiedad colectiva de 
dad entera. 

2.2 Evitar que puedan ser monopolizados por ningun in- 
dividuo ni clase. 

3.* Que enel porvenir solo puedan ser ytilizados por las 
asociaciones tanto agrícolas como industriales que directa- 
mente los hagan producir. 

Estos temas, así como los que presenten los Consejos loca- 
les, deberán ser discutidos por las asambleas de las federa- 
ciones locales, à fin de que los delegados que vayan al Con- 
greso puedan inspirarse en la opinion de sus consocios. 

Por acuerdo y á nombre del Consejo federal.—El secreta- 
rio, F. Mora.—Madrid 14 de febrero de 1871. 
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PROUDHON Y LAS CONTRADICCIONES ECONÓMICAS 
w 
LA CONCURRENCIA 

¿Se ha desconcertado la humanidad al verse defraudada en 
los resultados que esperaba sacar de la division del trabajo 
y del uso de las máquinas en la produccion y en el bienes- 
tarde todos sus miembros? Habíales pedido aumento y per- 
feceion en los medios de satisfacer las necesidades de sus in- 
dividuos, igual dignidad para todos, iguales medios de des- 
arrollo tanto en lo físico como en lo moral; y le han dado 
aumento de bienestar, de instruccion, de libertad para unos 
pocos, y miseria mayor, mayor decadencia intelectual y es- 
clayitud mas profunda para la generalidad. A la vista de ta- 
les resultados, ¿creerá la sociedad haberse equivocado, y vol- 
viendo atrás su mirada, negará sus primeras afirmaciones y 
aboliri, maldiciendo su inepcia, las máquinas y la division? 

Todo menos eso. La sociedad tiene confianza en su razon; 
no cree que deba destruir nada de lo que ha creado. Al con- 
trario, pensará que todo conservando sus dos afirmaciones 
primeras debe inventar un nuevo agente mas poderoso, si 
cabe, que los anteriores, con el cual logre lo que con aque- 
los le habia sido imposible. De este nuevo trabajo sale la 
concurrencia. 

Sin la coreurrencia no hay constitucion del valor, sin la 
cual no hay igualdad , el progreso de la industria es nulo, 
débil la actividad del trabajador, imposible que se eleve su 
dignidad. 

Lo primero se demuostra fácilmente. Mientras un artículo 
constituye la especialidad de un solo fabricante, su valor real 
es un misterio, tanto porocultarlo el productor para acrecer 
así impune é indefinidamente sus beneficios, como por la in- 
curia ó ignorancia que puede este tener para hacer bajar su 
precio natural hasta sus últimos límites. Así, por ejemplo, 
en nuestra patria, antes de setiembre, la sel espendida por 
el Estado costaba cinco ó seis veces mas que hoy, que ha si- 
doentregada su esplotacion á la libre concurrencia de la ac- 
tividad privada. 

Nadie duda que mañana sucedería lo mismo con el tabaco 
si se llevaba á cabo su desestanco. Lo mismo acontece cuan- 
do, por circunstancias especiales, un particular tiene el pri- 
vilegio de la fabricacion de un artículo determinado de co- 
mercio. La falta, pues, de la concurrencia impide que la so- 
ciedad pueda llegar á la determinacion del valor de los pro- 
duetos, y se ya alejando el momento ae realizar en la tierra 
el dogma justiciero de la igualdad. 

No es menos evider te que la concurrencia hace caminar al 
hombre con pasos ajigantados por la senda del progreso. 
Poned al lado de cualquiera industrial otro que confeccione 
un producto de la misma naturaleza, al-lado de un taller 
otro taller, una fábrica al lado de otra fábrica , y pronto ve- 
Teis al antiguo fabricante privilegiado, que nada hacía para 
perfeccionar sus productos por tener asegurado un beneficio, 
Salir de su inercia y rutina, redoblar cada dia sus esfuerzos 
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paa no perder su clíéntela y su beneficio, con lo cual la in- 
dustria hará en poco tiempo rapidísimos progresos. El autor 
confirma esto con varios hechos, entre ellus la abolicion del 
sistema de privilegio en todas las industries, los gremios, 
llevada ¡cabo por la revolucion francesa. 

Compárese , dice, el estado de la industria agremiada an- 
tes de la gran revolucion , con el que ha alcanzado hoy des- 
pues de proclamada la libertad del trabajo, despues que la 
concurrencia ha podido hacer sentirsu eficacia en la marcha 
del progreso, Al observar el atraso de ayer y el adelanto in- | 
menso de hoy, no podemos menos de aplaudir la gran med 
da por la que se abolió el privilegio industrial, 

Mas aun. Proudhon crea que, si la agricultura no ha pro- | 
gresado á la par que la industria se debe al monopolio natu- 
ral que aquella entraña, dada la actual organization de lá 
sociedad. «¿De qué procede, pregunta, que en tan gran nú- 
mero de localidades reinen aun Ja rutina y la barbarie sobre 
el mas importante ramo del trabajo nacionale Eutre las nu- 
merosas causas que podría citar, veoen primer término la 
falta de concurrencia. Los labradores se arrancan unos A | 
otros los pedazos de terreno; pero se hacen la concurrencia | 
en el estudio del notario, naen los campos... Al paso que en | 
la industria la concurrencia nace de Ja libertad y de la pro- 
piedad, en la agricultura la libertad y la propiedad son un 
obstáculo para ıa concurrencia. Retríbuido el labrador, no, 
según su trabajo y su inteligencia, sino segun la calidad de 
la tierra y el favor de Dios, no piensa al dedicarse al cultivo 
sino en pagar los menos salarios y hacar los menos aptici- 
pos que pueda. Seguro de vender sus productos, busca mas 
Ja manera de reducir sus gastos que la de mejorar la tierra 
y la calidad de sus frutos. Siembra, y hace lo demás la Pro- 
Videncia.» Y añado que hoy aun tenemos una especie de con- | 
currencia agrícola en los arrendamientos , de suerte, y esto 
es muy de notar, que sí se convertian de repente los colonos 
en propietarios habria con regularidad un retroceso y para- 
ríase la poca actividad que aun existe en el presente. Y se 
comprende: el bombre no se mueve, ño sale de su pereza si- 
no azotado por la necesidad, y mientras la satisfaccion de | 
esta no provenga esclusivamente de su trabajo y de su inte- 
ligencia, sino de un monopolio de que se aprovecha, perma- 
necerá eternamente sentado y en la apatía mas completa: El 
trabajo por el trabajo es una ridículez, un absurdo, y con- 
duce al juego. Lo mismo que el arte por el arte conduceá la 
yaciedad y á la estravagancia, y el amor por el amor al ona- 
nismo y å la pederastia. 

Tampoco se elevará el nivel moral del trabajador sin la 
concurrencia. El hombre se aprecia en tanto cuanto ejercita 
su múltiple actividad, cuanto es mas actiyo su pensamien- 
to, mas enérgica su voluntad , mas grande su poder. Ahora | 
bien, el hombre no aguza su ingenio, no se siente impulsa- 
dode una manera eficaz å la obra sizo impelido por la nece- 
sidad que crea å su alrededor la concurrencia. 

Es, pues, innegable que la humanidad no ha dado un paso | 
en: falso al introducir este nuevo agente en el laboratorio 
social. 

Y sin embargo, la concurrencia, lô mismo que la division, | 
lo mísmo que les máquinas, lleva consigo la destruccion de 
estos mismos beneficios para la mayor parte de los hom- 
bres. 

Primero, la concurrencia mata la concurrencia, con lo cual 
dicho se está que nos arrebata todos los Veneficios que nos 
había prometido. Obsérvese cómo, desde la proctamacion de 
la libertad industrial, va cada dia disminuyendo el número 
de concurrentes. Obsérvese cómo van desapareciendo los pe- 
queños industriales y se va formando una aristocracia in- 
dustrial, que acabará, si no viene un remedio, por asentar 
el mas grande y mas horrible monopolio. 

La concurrencia produce la miseria, arrebata el pan á los 
trabajadores. 

El autor cita algunos hechos en apoyo 
trará en su imaginacion otros cien que 
mismo. 

Un comerciante lionés, viajando por Toscana, observa que 
se fabrican allí de quinientos å seiscientos mil sombreros de 
paja, que componen un valor de cuatro á cinco millones. 
Constituye allí esta industria casi el único modo de vivir de 
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| clase jornalera està abandonada 





las últimas clases del pueblo. Ocúrresele que tan fácil in- 
dustria pu=de ser importada á Provenza cuyo clima es igual 
al de Toscana. Pero, pregunta un economista, ¿qué harán 
para vivir los campesinos de Toscana, si se les arrebata su 
industria? 

Cita otro ejemplo sacado de los satenes negros que se fa- 
bricaban en Florencia y que un fabricante de Lion , apode- 
rándose de los procedimientos para teñirlos y tejerlos, é im- 
portando en Francia esta industria, ha quebrantado la pros- 
peridad de aquella, reduciendo á la miseria á un gran nú- 
mero de trabajadores. 

Casos parecidos se presentan todos los dias et: la concur- 
rencia, ya de industrial á industrial, de pueblo á pueblo y 
de nacion á nacion. Es la concurreucia por el trabajo una 
guerra tan encarnizada y mortífera como esa otra que se 
hace con fusiles y cañones y cargas á la bayoneta. 

La concurrencia, que esperábamos habia de realzar la dig- 
nidad del trabajador, no hace sino acabar de solidar y hacer 
mas profunda su esclavitud. Viéndose obligado el industrial 
á hacer frente á rivales innumerables y poderosos, dismi- 
nuye cada día sus gastos, para lo cual tiene que bajar inde- 
fividamente los salarios y aumentar las horas de jornal, en 
lo cual se ye además favorecido por el sinnúmero de brazos 
que deja desocupados la misma concurrencia. 

Los economistas que, como á Leibnitz, les parece que todo 
va del mejor modo posible en el mejor de los mundos posi- 
bles, cierran los ojos á estos inconvenientes, y solo los tie- 
nen abiertos para contemplar sus ventajas, y si alguno de 
entre ellos se hace cargo de tan funestos resultados, trata de 
desvirtuarlos con vanos subteríugios. 
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Bélxica, Alemania y Ausi 


Sila concurrencia no produce todos los beneficios que se 
pueden esperar de ella, es porque noestá generalizada. A es 
to les contesta el autor : pero sí la concurrencia tiende por 
sí propia á eliminar el número de los concurrentes, ¿cómo 


| podrá esta nunca generalizarse? Para que todos concurrieran 


de verdad, seria preciso que todos estuviesen provistos de 
las mismas fuerzas, de la misma instrucefob ; acabar con to- 
do privilegio, hacer de modo que ningun b:Beficio fuera po- 
síble sin que naciera del trabajo y de la inteligencia, en uva 
palabra, organizar el trabajo. Pero los economistas no qu 
ren oír hablar de semejante utopia. Para ellos, querer orga- 
nizar el trabajo es querer enmendar la obra de la Providen> 
cia, es como si se quisiera sujetar å la volumtad del hombre 
la direccion delos vientos 

Dicen queno hay necesidad de acudir à utopias pora que 
se haga general la concurrencia; ella misma irá produciendo. 
este resultado. Así lo dice la hisforia, añaden: ayer eran mas 
los que podian concurrir que antenyer, y mañana serán in- 
mensamente mas que hoy. Refútates el autor coñ mucha fa- 
cilidad , haciéndoles ver Que sucede todo Jo contrario, y que 
sí la sóctedad no cambia dde rumbo con alguna nueva cren- 
cion, cada día irán disminuyendo los qùe podrán tomar par 
té en esta lucha del trabajo. 

Tampoco se olvidan de contarnos cómo ha crecido el bien- 
estar de las clases inferiores por efacto de la coneurrencia. 
El pan blanco es dé un uso más comun; la mujer del trabaja 
dor viste mucho mejor que en otro tlempo. Respecto Á esto 
hace gúe so refuten á$: mísmos, Chevalier, uno de ellos, di- 
ce que la renta de la mitad de los franceses no pasa «o voln- 
te y cinco cêntimos. Véase, por lo tanto, á qué quedará re- 
ducido lo del pan blanco. A lo seg ontesta el señor Bu- 
ret, prómiado por la Academin , d : «Sostengo que ln 

mad tos 1 
jos de la industria.» Ek señor Villermi cree inevi/able 
tivaje de las obreras jóvenes. Su estado habit::al es 
binato: están enteramente subvencienadas por los maestros, 
los horteras y los estudiantes. Así como los obreros son car- 
ne de cañon, las obreras son carne para la prostitucion: esto 
esplica su elegancia dominguera. ¡Qué horrible es esta so- 
ciedad! ¡Y estos hombres habrán de creer que esto es defini- 
tivo y que ha de durar siempre! Obreros : oid y estremeceos 
de horror y de coraje. Háy hombres que piensan que estais 
para siempre destiandos á la miseria, å in esclavitud, 4 la ig- 
norancia y á la infamia. Levantaos y decidles que esto es 
Eep y que estais resueltos á trabajar para que no sen, 
y no será. 

Y ¿qué remedics proponen los socinlistas—no hablamos de 
la Interracional — para males tan grandes? 

Todos vienen á reducirse á uno mismo, y esla abolicion 
de la concurrencia. Que el Estado cree grandes talleres, que 
se encargue de la esplotacion de todas las industrias, y dis 
tribuya en forma då salarios los productos. Esto, primero, 
tiene el inconveniente de fundarse en la hipótesis de que el 
Estado es como una familia, es decir, Jo mismo que creían 
los defensores del gobierno patriarcal y de la monarquía ab- 
soluta. El rey es el padre de sua súbditos. Hipótesis falsísi- 
ma, qué indica en los que la sostienen un desconocimiento 
completo del hombre y de la sociedad. 

Por otra parte, matando con tal sistema la iniciativa indi- 
vidual, se concluía al mismo tiempo con la actividad y el 
progreso industrial. Perdiendo el individuo su responsabili- 
dad, perdia à la par su dignidad, y caía en la apatía del sal- 
vaje. 

Además, puesto que la determinacion del valor es imposi- 
ble sín In concúrréncia, y sin aquella lo es la igualdad, ¿qué 
se hace el socialismo de tales socfalístas? 

El autor demuestra, en fin, que Luis Blanc, el preconiza- 
dor de este sistema, ha probado con él que desconoce por 
completo la economía política , que no sabe lo que es el sis- 
tema de la determinadion del valor, ni la division, ni las må- 
quinas, ni la contribucion, ni ninguna de las leyes quo ri- 
gen el mundo económico. 

A la vista Ce eso, ¿desconfinremos de poder encontrar una 
fórmula que concilie todas las antinomias sociales, y de que 
se llegue á establecer algun dia la justícia y In igualdad? De 
ningun modo. Contínuemos estudiando las demás institu- 
ciones económicas, y con ello nos pondremos en condicio- 
nes de poder dar con la verdadera solucion á problema tan 
complicado y de trascendencia tan grande. 


LA CARIDAD Y EL TRABAJO 
x 

¡Que pesa sobre la humanidad una maldicion horrenda é 
inevítable...! 

¡Así suponen las criminales far sas del catolicismo, apo- 
yándose en ese libro de la barbarie que se llama Biblia! 

Pues si ta! creeis, secuaces de ia mentira, ¿å qué entonces 
vuestra caridad? 

¿Os vais á oponer vosotros á la terrible voluntad de” ese 
vuestro horrible tirano 4 quien llamais Dios? 

Si no fuese por esta creencia, que perpetúa en la ignoran- 
cia y en la maldad á los que son fieles å ella, ¿seria posible 
que se dejasen arrastrar los conservadores de loexistente por 
el temor ds que se disuelva este sorprendente órden social que 
facilita el triunfo de los mas pillos y criminales? 

¡Lástima grande que quedára disuelta, hasta en sus fun- 
damentos , una sociedad en que reina tal armonía, que los 
los que trabajan para sostenerla miran siempre defrauda- 
dos los productos de su industria y de su sudor para man- 
tenimiento del lujo y de la orgullosa y desmedida ostenta- 
cion de los parásitos y ho!gazanes; una armonía tal, que ha- 
ce que los jornales vayan decreciendo á medida que los artí- 
culos de primera necesidad aumenten; una armonia tal, que 
permite de los miembros mas inútiles puedan dar rienda 
guelta á la satisfaccion y al astío de sus caprichos, despil- 
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farros y contentos, vagabund) en una atmósfera saturada de 
espectaculos, bailes y « píparos banquetes, mientras los que 
son útiles devoran en un rincon e! escaso y duro pan de Já- 
grimas, sufriendo en silenzio humillaciones y desprecios y 
el degradante bochorno de haber consentido y consentir 
tanto tiempo la afrentosa conculcacion de sus derechos! 

¡Críminal y repugnante armonia, que no se funda ni se fo 
menta sino en la insolidaridad humana mas crue!...! 

Es absolutamente imposible que nadie pueda ser perfec- 
tamente dicho:o, mientras haya quien esié somstidoal su- 
frimiento: del mismo modo es imposible que nadie pueda 
ser perfectamente libre, mientras haya quien á ia esclavitud 
de otro hombre esté sometido. Leyes son estas naturales 
que se desprenden del propio organismo humano, y para cu- 
yo cumplimiento y observancia que ha de alejar todos los 
males, se hace imprescindible el concurso de todos , concur- 
so proporcional à la potencia de cada uno. 

No hay crimen individual, no hay dolor privalo mientras 
la humanidad desatienda esta ley superior de justicia, de 
que no sea cómplice la misma sociedad. 

De estos principios que, léjos de serarbitrarios, están en 
perfecto acuerdo con la naturaleza del hombre, se deduce 
necesariamente el colectivismo,. Ó sea UN JUSTO MEDIO SOCIAL 
que facilite å caos uno el desenvolvimiento integral de sus 
facultades é Inclinaciones, sin que encuentre intereses en 
oposicion, y sin que la colectividad pueda limitar de ningun 
modo la metida de goce y bienestar inherente à cada indi- 
viduo, según sus aptitudes equilibradas de antemano por 
naturaleza con las necesidades, cumplierdo, por supuesto, 
todos, los mismos deberes, deberes que. se originan de la 
igualdad de derechos y deberes ante la unidad, que confundir- 
seno puede con la uniformidad, que no es, que no debe se 
por ley severa] de la naturaleza, sino la variedad en la un: 
dad; debores que, cumplidos por todos igualmente, mo se ha- 
rán, por cierto, insoportables sino atractivos, al par que p*o- 
ducirán mayores bienes al individuo dentro de la diversidad 
de .0s bienes colectivos; deb-res, cuyo cumplimiento, léjos 
de destruir la libertad del individuo, le garantiza la única 
libertad posible, la única lilertad digna del hombre, que no 
consiste en la /acullad de hacer ó de 1 hacer, sino en ideati- 
ficar 1uostros actos con la inteligen: 

141 cutectivisuo! Este es el remedi 
armonía perturbada, así se restablecerá la Justicia! 

El coLecTivismo; así se planteará el primer término de una 
nueva 6 indescriptible armonía; este es es verdadero princi- 
pio del reinado de la humanidad! 

Pues para llegar à esta evolucion regeneradora de progre- 
siva perfectibilidad, no hay otro medio hasta »hora conocido 
que la gran ASOCIACION INTÍRNACIONAL DE TRABAJADORES. 

¡LA INTERNACIONAL, única idea que representa la crea- 
cion del hombre, única idea que satisface las aspiraciones de 
todos los siglys y de todas las razas, única idea que sintetiza 
la redencion humana y que compendia todo el marayilloso 
progreso del siglo xix. 
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LOS GASTOS DE LA PRODUCCION 


Los gastos de la produccion constituyen una de las cues- 
tiones mas palpitantes, acerca de las cuales las dos grandes 
div siones de la pob'acion que forman la sociedad moderna 
nunca estarán de acuerdo. Los detentores de los alimentos, 
do las materias primeras y de los instrumentos de trabajo 
miran la cuestion bajo el punto de vista de la conveniencia; 
los que no poseen mas que el genio, el arte, la hsb:lidad y la 
fuerza muscular se colocan eu el punto de v sta puramente 
humano. Una conciliacion, pues, entre estos modos de ver 
es completamente imposible, y no puede hablarse nı de con- 
version bi de convicciun, 

Hace algun tiempo dijo un escritor en el Daily Telegraph: 
<31 hombres como Jorge Odger, oficial zapatero, Iueseu elegi- 
dos para formar parte del Parlsmento,sus pociones erróneas 
subre cuestiones económicas se derretirian ante la elocuen- 
cia de Gladstone como la cera ante el fuego.» 

iVana ilusion ! Convertir, convencer, tan solo es pos.ble á 
la gente que vuelve su capa segun el viento que-reina ; solo 
es posible á los cazadores de empleos, á aquelios que aparen- 
tan creencias y opiniones que, segun su posicion, Lo pue- 
den tener, Por ejemplo; un propietario cambia en pastos un 
terreno dedicado à la labor, porque las lauas y las carnes es- 
tán caras. Con este motivo despide á sus labradores, Un fa- 
bricante emplea en maquinaria los b»neficios del año ante- 
rior para reemplazar á los hiladores que han contribuido á 
producir estos beneficios, ¿Será pos b è que estos labradores 
€ hiladores tengan las mismas opiniones que sus burgeses 
acerca de le ventajoso de estos cambios? Los prohombres de 
un partido estrem ) son inconyencibles é inconvertibles: des- 
de el momento que dan señales de transigencia — del derre- 
timiento ante la elocueucia de los prohombres de la situacion 
— dejan de ser los representantes y los prohombres de la 
oposicion. Si Ricardo Cobden y Juan Bright hubiesen tran- 
sigido ante la elocuencia de los defensores del impuesto 80- 
bre los tri:os, hubieran dejado de ser los prohombres de la 
clase media industrial. Esta los hubiera rechazado como in- 
ad apóstatas , y otros oradores hubieran ocupado sus 
puestos. 

En un estado racional de la sociedad los gastos de la pro- 
duccion anual total, equivaldrian al trabajo necesario para 
producirla. En las circunstancias actuales no sucede así: los 
detentores , los prop'etarios de todo el fruto «el trabajo, Ila- 
man gastos de produccion la parte que han entregado à sus 
trabajadores. Un agricultor que necesitase veinte caballos 
para labrar su finca, consideraria como gastos de produc- 
cion todo el heno y trigo que consumirian, considerando los 
caballos como animales útiles mientras no pudiese labrar 
sin ellos. Fero si los arados se perfeccionasen de modo que 
tan solo se necesitasa la mitad de los caballos, evidentemente 
quedarian diez caballos superfluos. Si viniese un nueyo per- 
f-celonamiento, por medio del cual los mismos arados pu- 

ser movidos por una máquina de vapor de diez caba- 

y con la mitad de los gastos de los diez caballos vivos, 

plearía ninguno. Estos perfeccionamientos podrian 

aumento considerable en la productividad del sue- 

lo, aumento tal que escederia á la cantidad de alimento nere- 
sario para todos los caballos. 

Si el agricultor ó arrendatario, no pudiendo yender ó uti- 
lizar de otra manera los caballos inútiles pa a la labranza 
estuviese obligado á alimentarlos hasta que muriesen, no 
dejaría de considerar esta ob'igacion como una limitacion 
de su libertad personal, como un despótico ataque á su ders- 
cho de propiedad, á pesar de que tan solo el beneficio obteni- 
do por el trabajo de los caballos le hubie;a facilitado la ad- 
os de la maquinaria perfeccionada. Este es el punto 

e vista burgés, el punto de vista del interés, puro y neta- 
meute considerado. 
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Los propietarlos están , por decirlo así, convencidos que 
tienen un derecho indisentible á su propiedad, y consideran 
Cada céntimo de gastos que no inviertan en sus propios gu- 
ces como un despilfarro, sí no sirven £ ja produccion y su- 
mento de su riqueza. En las circunstancias positivas, los 
gastos de la produscion consisten enaquella parte del pro- 
ducto del trabajo que se necesita para mantener en disposi- 
cion de trab «jar á un número dado de agentes produétivos 
y de reemplazar á los inutilizados. 

La economía burgesa no conoce diferencia-alguna entre 
la máquina de vapor, el caballo y el hombre. La máquina 
necesita combust: ble y agua; el caballo abeya, heno y agua; 
el hombre pan, carne y bebidas para mantenerse en disposi- 
cion de trabajar: todo lo demás es lujo. 

Dice M. Mill: 

«En cuanto el salario escede á los gastos delos verdade- 
ros alimentos que exijen la vida y la salud, en tanto mo cor- 
responden á los gastus de la produccion sino al consumo 
improductivo de trabajadores productivos, señal que el ca- 
pital es bastante grande para sufrir la Inversion de una par- 
te en meras-comodidade:.» 

El peligro de quedarinutilizado amenaza al hombre como 
al caballo. 

El doctor Ure, uno de los mas grandes encorciadores de 
las mejoras en las grandes fábricas dice: 

«El constante objeto y la tendencia de todo perfecciona- 
miente en Jas máquinas es la abolicion del trabajo humano 
ó la disminucion de sus gastos por el reemplazamiento del 
trabajo de los hombres por el de las mpjeres y niños, ó por 
ccupar jornaleros peones el puesto de oficialés hábiles. Se- 
gu» el plan automático, la habilidad eu el trabajo se abolirá 
progresivamente, quelando al fin reemplazada por meros 
inspectores de máquinas, M. Antonio Strutt, de Milfurd, no 
emplea ningun hombre que haya aprendido su oficio: ocupa 
jóvenes aldeanos, y nunca ha tenido motiyo de arrepentirse 
de ello. El efecto del reemplezo de la máquina hiladora ordi- 
daria por la de vapor, es que la mayor parte de los hombres 
puede ser despedida, quedando ocupados tan solo niños y 
muchachos. El propietario de una fàbrica en la vecina ciu- 
dad de Stocport declara que en consecuencia de este cambio 
puede ganar por semana cinco mil reales mas que antes des- 
pidiendo á unos cuarenta operarios adultos.» 

Esto fué escrito hace treinta años, y es una prueba positi- 
va que la altura del salario vada tiene qua ver cou la migni- 
tud del capital. Prescindiendo, por ejemplo, de Inglaterra, 
donde el capital invertido en las fib icas es mucho mayor 
que en América y Australia, el salario es mucho menor que 
el de estos paises. El ejemplo menciovado por el doctor Ure 
demuestra que el capital circulante aumenta á espensas del 
salario. En el caso citado, el capital circulante del fabricante 
crece cada año en 250,000 reales, mientras que en el mismo 
tiempo el jornal de los operarios de este fabricante dismiau- 
ye en una cantidad jgual. 

Por mas que cante el dueño de læ fábrica el domingo en el 
templo, como acostumbran hacerlo en loglaterra los protes 
tantes, «No soy acreedor á mas que los otros, pero Dios me 
concedió mas , » — esto es el principio de un canto ecles!ás- 
tico —este mismo burgés oira con indignacion á sus traba- 
jadores si el lunes sin mas ni mas le deciarasen que ellos se 
consideraban acreedores á una parte de la ganancia obten. 
da por e! perfeccionamieLto de las máquinas. 

Si, como mencionamos, no hay diferencia entre los caba- 
los y los asalariados sin trabajo, por el contrario hay una di- 
fereacia muy grande entre los caballos y asalariados que no 
han quedado inhábiles. Los caballos supérfluos no quitan el 
alímento del caballo que trabaja; pero los hombres, por el 
perfeccionamiento de las máquinas, no solo quedan sin tra- 
bajo, sino que los o-upados ganan menos que ant.s. 

Aun hay otra diferencia entre el hombre y el caballo. El 
hombre tiene su voluntad, y la clase de los hombres asala- 
riados tiene el poder de lograr su deseo, Aislado, abandona- 
do á su suerte y á la ley de la oferta y la demanda, el traba- 
jador es incapaz de conseguir algo de la buena voluntad del 
capitalista; pero asociado con otros trabajadores puede ob- 
tener mejores condiciones. Las sociedades de resistencia y 
las leyes de fibrica, que limitan las horas de trabajo ,'50n 
unos baluartes contra la codicia de los capitalistas. 

E! doctor Ure , adversario acérrimo de las sociedades y de 
las leyes de fábrica, demostró, hace ya treinta años, q3e en 
conseuencia de las mismas el fabricante inglés tenia que 
pagar en término medio 55 reales por sese=ta y nueve horas 
de trabajo , mientras que en Francia los trabajadores fabri- 
les tenian que trabajar de setenta y dos á ochenta y cuatro 
horas á la semana por 28 reales, y en la Prusia revana no- 
venta y cuatro por 13 reales. 

Hace poco dos ingleses curiosos, Creed y Williams, que 
visitaron los oficios mineros y herreros de Bélgica, relataron 
en £l Times que hasta ahora las sociedades de resistencia y 
Ins leyes de fabrica no se habian introducido en Balgica, y 
que por lo tanto, los trabajadores mineros y herreros balgas 


con sus mujeres y niños tenian que trabajar desde el ama- | 


necer hasta muy tarde dela noche por menos dinero del que 
recibian en Inglaterra los hombres solos por diez horas de 
trabajo. Posteriormente, la Asociacion Internacional de log 


Trabajadores ha conseguido tambien aclimatar en los distri- 


tos mineros de Bélgica la plaga de las sociedades de resis- 
tencia, y las.leyes sobre las fabricas no tardarán en venir. 

Esto decian aquellos ingleses, y ténganlo en la memoria 
los trabajadores del continente, y no olviden que la burgesía 
radical siempre se opuso 4 la legislacion sobre las fábricas. 

Tan solo.con ayuda de la aristocracia reaccionaria han 
podido conseguir los trab :jadores ingleses la ley de las diez 
horas contra ia burgesía raical y liberal. La aristocracia lo 
hizo para vengarse de la abolicion de las leyes proteccionis- 
tas sobre el trigo. 

Por deseosa que esté una parte de la aristocracia de impo- 
ner á los fabricantes ingratas limitaciones, en su esfera co- 
mo propietarios los aristócratas son tanto ó mas interesados 
que los fabricantes. Lord Shaftsbury, que fué el promotor 
en el Parlamento de la introduccion de la ley de las diez ho- 
ras de trabajo, trató hace poco de hacer comprender àl pú- 
b!ico que los trabajadores desu condado, dispuestos á mere- 
cer el favor de sus amos, podian ganar por varios medios 
tanto, que sus ingresos semanales llegasen á 70 reales, esto 
es, la n:itad mas de lo que ganan los trabajadores bien colo- 
cados en las ciudades, 

El Morning Sar, órgano de la burgesía radical, relató ha- 
ce poco que en le vecindad de Vindsor Castle habia un jor- 
nalero cuyos once hijos quedaban sin instruccion ninguna. 
El obispo de Oxford, en cuya diócesis está Vindsor, se infor- 
mó, y supo que ese hombre habia trabajado algunos años en 
las fincas reales, no ganando nunca menos de 60 y Á veces 
T5 reales, de lo que dedujo que la culpa estaba en el hombre 
que no queria pagar el importe de los gastos de escuela. El 
obispo de Oxford cobra. mas monedas de á cien reales que 
aquél obrero cuartos. 

Como la clase de los labradores sigue vegetando y criando 
hijos, y labrando en término medio unas veinte hectáreas 





de terreno po» 60 reales, opinan que nadie tiene que ye 
esto, y que ellos mismos IDA: Libres de en 
puesto que la ley de la oferta y la demanda no concede ma? 
yor satario á los trabajadores agricolas. 

Lord Dufferin, propietario irlandés, cree que, si en Iogla- 
terra-todo labrador puede cultivar veinte h»ctáreas de tier- 
ra, Irlanda no necesita alimentar mas que un número pro- 
porcional de trabajadores. Segun sus cálculos, 300,000 de los 
800,000 trabajadores de Irlanda son inútiles y en gravamen 
para.el pais, cuya evacuacion se debe hacer emigrando, 

El señor Arnold, da Manchester, por lo contrario, desea que 
esta sobra de pcbiacion quede en el país como reserva da 
prosperidad, convencido que.en muy poco tiempo, sasiendo 
mas barato el algo:lon, en las fábricas se necesitarian por lo 
menos 40,000 inaividuos.—Parece que estos 40,000 son una 
demanda constante. El doctor Ure calculó en.1836 que las 
máquinas de vapor en construccion necesitarian 45,000 in. 
dividuos. La demanda de niños era grande. En virtud de 
una ley que sa estableció.en 1.” de marzo de 1836, era pro- 
hibido ocupar los niños menores de doce años mas de cua- 
renta y ocho horas por semana en las fabricas de tejidos de 
algodon, lana y lino. Cerca de 16,400 niñoa, menores de do- 
ce años, fueron así arrancados de-las fabricas. Fué un duro 
golpe, en una época en que el comercio de algodon aumen- 
taba maravillosamente empleando los fabricantes millones 
en nuevas máquinas para disminuir los gastos de produc- 
cion, reemplazando los trabajadores hábiles y bien-cemune- 
rados por chiquillos y jovencitos campesinos. Peroel liberal 
gobierno de estonces tuvo lástima de los fabricantes. Nom- 
bró agentes en los distritos fabriles para concluir contratos 
con los fabricantes, á consecuencia de los cuales hijos de 
pobres fueron trasladados de los distritos agrícolas á los 
distritos fabriles. Una circular á los secretarios de las admi, 
nistraciones locales de la caridad pública, espedida en 23 
de octubre de 1835, dice lo siguiente: «Las familias mas 
idóneas, serán las de viudas con el mayor uúmero de niños 
capaces de trabajar. Eu las fabricas de tejidos de algodon, 
lava y lino los propietarios prefieren niños de doce años, 
porque estos no estorban la marcha diaria de la produccion. 
En las fábricas de seda, donde no hay limitaciones, se pre- 
fieren niños.de ocho años.» Cerca de cien familias ¡nmigra- 
ban en las ciudades fabriles en la primayera de 1836; pero 
como sucedió en el mismo año una crisis genera), este vil 
negocio fué suspendido con aprobacion de la autoridad. Los 
45,000 individuos no fueron necesarios. La esportaciun de 
géneros de algodon que eu dos años habia subido de 103 mi- 
lones de duros á-123,000,000,. en 1837 bajó de nuevo á 103 
millones. y 

Así disminuyen los gastos de produccion. El propietario 
y el fabricante aspiran al mismo fin. El trabajador agríco!a 
está tan mal remunerado que ya no se puede tratar de dis- 
minuir su salario; por consiguiente; todo individuo sin 
trabajo es un verdadero poso que perjudica al propietario. 
Los trabajadores fabriles todavía reciben un poco mas de lo 
que es indispensabie para mantener juntos la piel y los hue- 
sos. Una reserva hambrienta de individuos sin trabajo pue- 
de todavía ser utilizada para rebajar el salario ó impedir la 
subida. Reducir á un mívimum los gastos de produccion, ó 
lo que es lo. mismo en la sociedud burgesa en que vivimos 
los gastos de alimentacion de la poblacion trabajadora, este 
es el gran objeto de todas las aspiraciones de los burgeses 
en general. 


Un compañero internacional nos ha remitido para su in 
sercion, el siguiente sueito: 

Ciudadanos, compañeros de trab jo: ha sonado la hora de 
cumplir nuestros deberes. Nuestro principal debar, es nues- 
tro principal derecho, que es el de emanciparaus. Pues, ¿A 
qué pouer tantas dudas en cumplir nuestros deberes ue 
unirnos y organizarnos pata poder llegará la emancipacion 
social de todos los que trabajamos? ¿No veis, compañeros, 
que nuestros esplotadores, los burgeses, procuran fomentar 
nuestra desunion y discordia, para sumirnos en la miseria? 
¿A qué andar, pues, con tantos miramientos, há qué tener- 
les tanto miedo? Cuanto mis atemorizados nos Verán, mas 
rigor emplearán contra nosvtros.—il obrero que cumpla 
con su deber en el trabajo, no debe teper ningun miedo al 
burgés. El obrero debs estar orgu!loso de serlo; así como 
debe estarlo de ser socio, de ser 1uternacional; y debe pro- 
curar siempre trabajar tanto como pueda y sepa, eu fomen- 
to de la Asociacion, ya cumo ind:viuuo de la representacion 

a como mero individuo de la corporacion de su oficio. De- 

emos, los obreros, en una palabra, trabajar muchísimo en 
el seno de la Asociacion; porque touv elegido por sus her- 
manos, dede teneren mucho el serio. Procuremos, compa 
heros de infortunio, trabajar mucho, ilustrarnos un lo que 
nos conviene, trabajar los unos para los otros con toda efi- 
cacía, no tener miedo á nuestros esp.otadores, progresar la 
organizacion y la union de los obreros, que esto, y solo es- 
to, puede conducirnos al bienestar, å la emancipacion 80- 
cial.—Un obrero. 


CUADERNOS DEL TRABAJO 





A continuación insertamos la hoja volante eS la Union de 


las tres secciones de vapor, jornaleros, hilados y tejedores mech- 
micos de Barcelona y contornos ha dirigido al público para 
ilustrarle acerca de cómo esprimen el trabajo colectivo de 
unos cuantos centenares de pobres mujeres los señores Bat- 
llons, hermanos, dentro de su castillo feudal. is 

Dice asf: 

«Preciso nos es ocuparnos hoy de las vejaciones que los 
obreros sufren en la gran fabrica de preparacion , hilados y 
tejidos de los señores Batllons, hermanos, establecida en- 
tre Barcelona y Sarrià , eu la cual, por parte de tos señores 
director y mayordomos, se esplota y se eseluviza al gbrero 
dela manera mas inhumana é inmoral. y 

»En 22 de mayo del año pasado publicamos una alocucion 
á manifiesto como el preseute, en el que espouíamos al pù- 
blico y en particular a los señores Batilons, algunas quejas, 
como por ejemplo la del esceso de horas de trabajo , la cual 
fué atendida por los espresados propietarios. i 

»Algunas veces hemos nombrado una comision para ir 
manifestar å los citados señores las justas quejas que de 108 
mayordomos —major seria llamarles cacigues—teniamos que 
hacerles. Pero siempre los señores Batllons se han negado 
recibir comision a'guna. Por esto hoy nos vemos obligados 
á dar al público, y a ellos por consiguiente, estenso aM 
miento de lo mucho que sufre eí obrero dentro de este edifi 
cio, que tantos enaltecen por su magnificencia , grandiosi 
dad y riqueza, sin tener en cuenta que es donde el obrer 
es mas esplotado, por tratado y mas pobre, o. 

»¡ Magníficos contrastes, que nos presenta la E fi 
presente, aborto infame de un vil concubinato entre cm r 
se medía y el Estado! Las leyes económico - burgesas $ 
sociedad presente, el fomento de la industria, la riqueza de 
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los esplotadores, crecen, progresan y se desarrollan á medi- 


da que crece la esplotacion del hombre por el hembre, á me- 
dida que progresa en su pobreza el creador de la riqueza 
social, monopolizada por individuos y familias privilègis- 
des, y á medids-que se desarrollan las enfermedades prod 
cidas por el hambre, la desnudez, las fatigas, la falta de ali- 
mentos intelectuales y materiales y la miseria de todas las 
clases trabajadoras...! 

En la fábrica de los señores Batllons los mayordomos no 
solamente no quieren ocupar hombres en el trabajo, sino 
que van despidiendo à las obreras y å los jóvenes para colo- 
caren su lugar niñas de corta edad, arrebatadas ¡por la mi- 
seria! del hogar doméstico y de la escuela ser coloca- 
das á casa Batilons , trabajando á la mitad precio, para 
conducir máquinas, enas cuales, por su inesperiencia y 
juventud, sufren desgracias que las postran en cama, y las 
imposibilitan para el trabajo algunas veces por įodos los 
dias de su vida. 

»¡A qué tristes: consideraciones se presta la conducta de 
esos burgeses! 

»En los alrededores de la fábrica encontrareis á lozespasos 
sin trabajo, con la comida y conduciendo à sus hijos en bra- 
zos, esperando que la campana de la torre del granda iuge- 
nio anuncie que los esclavos van á la calle—no importa que 
llueva ó nieve — para descansar menos de una bora, dar de 
mamar à sus hijos y confortar el estómago con malos alt- 
mentos. Es decir que la desenfrenada codicia de los esplota- 
dotes obliga á que la mujer, abandonando sus quehaceres 
domésticos, vaya á ocupar el lugar del hombre en las fábri- 
cs, teniéndose que ocupar el obrero en los asuntos del ho- 
gar, porque para él no hay trabajo. 
$” Mas las Iniquidades que al obrero se hacen en essa el se- 
sor Batilons no paran aquí. En esta fábrica no se permite, 
pisoteando la libertad y la dignidad humanas, que los obre- 
ros se asocien. 

»En seguida quelos mayordomos averiguan que una obre- 
ra (1) pertenece á la sociedad, la despiden sin esperar al sà- 
bado. Muchísimas son ya las despedidas. 

»Los encargados de la fábrica, ó sean los encargados de 
esclavizar y perseguir á los trabajadores, son : Ignacio Bar- 
ba, antes obrero hilador y amante de la asociacion, y hoy di- 
rector-representante de este establecimiento. El mayordomo 
de la seccion del jornal, que es el que mas se distingue en 
su despotismo y franqueza de decir que las despide porgue 
están asociadas; el mayordomo de los hilados y el de los teji- 

. dos. Estos señores son los amos de los obreros. Su satisfac- 
cion es tanto mayor cuanto mas pueden perjudicar á Jos 
proletarios de casa Batllons, que trabajas doce y media ho- 
ras diarias, teniendo necesidad de una hora para ir y volver 
de sus pob:es viviendas. 

»¿Es esto moral? ¿Es esto digno? ¿Es esto humano? 

»Nosutros, los que suscribimos, dejamos á la consideracion 
del público, y en particular á la de los señores Batllons, her- 
manos, los hechos desgraciadamente demasiado ciertos que 
acabamos de trascribir. Por nuestra parte, esperando que se 
pondrá correctivo á estos males, estamos dispuestos á pro- 
curar quelos fueros de la justicia humillada, del trabajo es- 
carnecido y.de la salud sacrificada se cumplan , y que estos 
abusos no continúen por mas tiempo, porque la moral, la 
verdad y la dignidad humana de consuno nos exigen que 
hagamos toda clase de sacrificios para que se nos respeten 
nuestros derechos y nuestras necesidades. 


>Cuando nuestros esplotadores se unen para dividirnos y 
subyugarnos, nosotros nos asociamos para resistir pacífi- 


camente à estas pretensiones. A! paso que ellos solo quieren 
lavarse con nuestros sudores, chupar nuestra sangre, nos- 
otros queremos emancipar el trabajo y los trabajadores de 
la servitud en que viven; queremos redimir la parte mas ne- 
cesaria, á la par que mas pobre y miserable, del género hu- 
ma que mi las PS js noriossa; ` 

»Salud, trabajo y justicia. 

as 2i da fobrero de 1871.»— [Siguen las firmas de 
Jos representantes de las tres secciones). 
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En el espacio da diez dias han acaecido las desgracias si- 
«guientes en las fábricas que se citan: ` 

‘Antonia Vilella, jornalera , un dedo cortado por la mitad; 
en la fábrica de Calisto, de Gracia, 

Josefa Colominas, jornalera, una fractura en la mano; en 
la fábrica de Borjas, de San Martin de Provensals. 

Cármen Vilaseca; hiladura, tres dedos de la mano dere- 
cha ínutilizados ; en la fábrica de casa/Salgot, de Gracia. 

Cármen Guasch, jornalera, dos dedos de la mano derecha 
completamente estropeados. Acaeció este incidente en la fá- 
brica de los señores Kusés y com¿añía, de Barcelona ; y fué 
víctima de la esplotacion que sa ejerce en algunas partes 
(como la que ejercia el burgés Castells de la calle de la Rie- 
reta ) de hacer variar de tarea à los obreros y obreras, para 
nef ahorrarse jornales: Esta jóven «brera, viendo de oficio 
espiadora, la obligaron f pasar f los batanes, operacion á 
que jamas se habia ocupado, y en la cual esperimentó el 
triste percance que le obligas guardar cama. 

Mercedes Clariana , jornalera , un dedo de la mano dere- 
cha, Fábrica de José Morell, calle de Amalia, de Barcelona. 

Cármen Pallerás, jornalera , el dedo pulgar de la mano de- 
recha completamente cortado. Fábrica de Salvador Junca- 
della, calle de Amalia, Barcelona. 

José ¿irgili, jornalero, una contusion en el pulgar de la 
mano derecha, que lo tiene abierto en dos partes. Fábrica 
de Lorenzo Durán, ya citado, de Barcelona. 

i Hé aquí la segucidad que en su trabajo tiene el obrero ! 
La mayor parte de las desgracias acaecidas son á infelices 
trabajadoras con hijos ó con padres ancianos que sustentar; 

que no tendrian ahora amparo alguno sí no les ausiliase 
Y sociedad obrera. Por lo quetoca á los burgeses, han reem- 
plazado á los inutilizados con otros de útiles; y su mision 
de esplotadores con esto ya está acabado. 

—El mártes pasado, que toda la tarde, anochecer y hasta 
muy entrada la noche llovió con suma abundancia, se vie- 
ron obligados los 600 6700 obreros de casa Batllons á salir 
à pesar ae la tempestad que hacia; porque el señor Ignacio 
Barba, director de la fábrica, se escondió para que no le en- 
contrase una comision de obreros que iba buscandolo para 
rogarle que les permitiese permanecer en la misma hasta 
que pasase-el aguacero. Pero no hubo remedio. La campana 
avisó que era la hora de salir del trabajo; y no tuvieron otro 
recurso que salir al campo, y hacerá pié la media hora de 
camino, que les sspara de Barcelona. Pero no era posible 
transitar. Los torrentes bajaban furiosamente, con una al- 
tura de agua de casi un metro, Dos obreras que tuvieron el 
atrevimiento de querer pasar, les hubiera costado cato, si 


(1) Mas propio es que Lablemos de cbreras, porque en casa 
Batllons, de setscientos á setecientos obreros que hay ocu- 
pados, son-hombres ó niños unos cincuenta ;.lo3 demás son 
mujəres ó niñas. 


no hubiesen sido ausiliadas instántaneamente por varios 
obreros que al ver que la corrients las hubiera arrastrado; 
seecharon al agua, y legraron salvarias. Los moradores de 
las pocas casas vecinas que hay en aquel despoblado, tuvie- 
ron mas humanidad que los directores y mayordomos de la 
gran fábrica de Jos señores Batilons; y admitieron á sus ca- 
sas á los operarios; en una de las cuales habia reunidos 
cientocincuenta, 

Esta es la moral que gastan con los obreros los señores 
esplotadores. Son pruebas de su amor al trabajador. 

—En la Bauma de Castellvell, poblacion inmediata á Mo- 
nistrol de Montserrat, han obtenido los obreros de la fabrica 
de preparacion é hilados de Ramon Almirall una ventaja en 
las condiciones del trabajo. Los operarios hiladores han ob- 
tenido el que solo se cutdasen de la conduccion d2 una má- 
quina, así como hasta ahora, les obligaban á conducir dos. 
Los jornaleros han obtenido tuna peseta de:aumento cada 
semana. La huelga ha durado tres dias. El espíritu de aso= 
eiacion está perfectamente: todos los obreros están aso- 
ciados 

—Aigo grave, que por ahora nos es imposible precisar, de- 
be haber ocurrido en el taller tipográfico que el señor medina 
tiene arrendado á la señora viuda de don Buenaventura Ba- 
sas, puesto que, segun se nos ha ssegurado, iba por esas ca- 
lles, desatentado y ciego, en busca de nuevos operarios. Co- 
mo los negocios son muy escasos, y á un dos por tres se 
realizan, no tendría nada de estraño que sus cajistas, enca- 
denados á Ja desventura del señor Medina , sia esperanzas 
de ccbrar sus exiguos haberes, y en un momento de mal hu 
mor, se hubiesen ido, al mismo tiempo que con la música à 
otra parte, en busca de quien los pudiese hacer cobrar. 

Llamamos la atencion de quien corsesponda sobre lasan- 
teriores líneas, porque, segun tenemos entendido, son mu- 
chos ya los estabiecimientos tipográficos en:los cuales no se 
paga al corriente á los trabajadores, encareciendo al mismo 
tiempo á estos no se dejen'arrollar por la inmoralidad que 
reina en el cumplimiento de todos los contratos, acudiendo 
en demanda de lo quese les adeude à quien pueda y deba 
atenderles. 


Continúa la buelga de los obreros lampistas, ó sean los 
operarios ocupados en los ramos ue hojalatería, lumpistería 
y fundicion de bronce de Barcelona y contornos. La mayor 
animación y confiabza en el triunfo reinan entre los indivi- 
duos. La huelga, secundada por todo el oficio en general, es 
de sostos y no socios, y hasta de aprendices, que han secun- 
dado el movimiento provocado por los amos, impulsados por 
su deseo de no ceder ninguna garantía, por justa que sea, á 
sus trabajadores. 

Uno de los dueños que equivocadamente dijimos en el nú- 
mero pasado habia cedido las Biez horas, es el señor Geróni- 
mo Vivé y compañía, de la calle del Rech Condal, el cual 
no Jas ha cedido todavía. Quien realmente las ha cedido es 
su hermano el señor Vivé, de la calle de la Boría.—La viuda 
€ hijo Biosca, de la plaza de la Lana, han cedido las diez ho- 
ras de trabajo. 

Los amos han anunciado en los periódicos que tomarían 
obreros de los espresados oficios; pero no han tenido trabajo 
de contratarlos, porque no se han presentado. 

Creemos que esta huelga no será de larga duracion. 

Los efectos que produce la falta de operarios inteligentes 
se ha dejado sentir en tres desgracias que han acaecido. Sin 
duda debido á la falta de pericia en la colocacion y soldadu- 
ra de cañerías de gas, han tenido lugar la semana última 
tres esplosiones, una de ellas de mucha importancia. La pri- 
mera tuvo lugar en el local ael colegio de notarios de Barce- 
lona y las otras dos en el paseo de Gracia y en la casa del 
señor Girona. 

Estos tres percances han tenido lugar precisamente ahora 
que los oficiales lampistas están en huelga y que los burge- 
ses para no ceder, son capaces de encomendar esos delicados 
trabajos 4 cualquier advenedizo en el oficio. 


¡xi _ AA——_——— 


REMITIDO 


Sr. Director de La- FEDERACION. > 

Muy señor mlo; Poco diré al escrito que á mí y á nuestra 
casa se refiere en el número 79 de su periódico; no pudiendo 
estar conforme con las contradicciones y doctrinas que allí 
se sustentan , debo renunciar á la continuacion de esa dis- 
cusion , á la cual solo'entré con la única mira de rechazar 
ofensas que no merecemos, y de esclarecer la verdad. Some- 
to pues al criterio público y muy especialmente al de todos 
los obreros honrados y de Duena fé, el juicio que les merez- 
cun ambos escritos, y me repito con este motivo su A. S., Q. 
B. S. M.—Barcelona, febrero 24 , de 1871. — Jaime Castells y 
Mas, hermanos. 
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LAS SOCIEDADES DE CONSUMOS. 


La Mutualidad, sociedad civil de consumos de la seccion 
internacional de Lieja, dirigió á todas las sociedades de con- 
sumos de Bélgica un llamamiento que publicamos en uno 
de nuestros números anteriores. lavitaba á todas las socie- 
dades cooperativas que siguieran el ejemplo dado por las 
sociedades de resistencia, que acababan de celebrar un Con- 
greso en Charleroi, á fin de que seconstituyeran en federa- 
cion. Esponia las ventajas materiales que resultarian de la 
union de todos los grupos aisladas, y la potencia que no po- 
dria menos de adquirir rápidamente el principio cooperati- 
vo, puesto que por sus relaciones y solidaridad los trabaja- 
dores habrian probado cómo podis, gracias á sus solos es- 
fuerzos, realizar el mejoramiento de su condicion. 

Reproducido por Le Mirabeau y L* Internationale, y tradu- 
vido por el periódico La Febsracion, órgano de las secciones 
barcelonesas de la Asociacion Internacional, que aconseja á 
las sociedades españolas moverse en el mismo sentido, este 
llemamiento no podía menos de ser atendido. 

Desde entonces diferentes adhesiones de las secciones del 
distrito de, Lieja y de la Vallée de la Vesdre ha recibido el 
comité de La Mutualidad, que espera’ señalar la fecha del 
Congreso, donde serán discutidos los medios de llegar ála 
union deseada. 

-Nosotros no podemos menos de rogar á las sociedades de 
consumos se unan á las que ya se han adherido al proyecto. 
de federacion. E 

Las secciones del Borinage, del Centro y del distrito de 
Charleroi, los diferentes almacenes establecidos en Gand, 
Bruselas, Amberes y otras localidades no podian ganar mas 
queen la compra en grandes cantidades de los artículos de 
Consumo. 


| : Por otra parte, no apoyamos solamente el proyecto de La 





Mutualidad bajo el punto de vista del beneficio inmediato 
que se realiza con los objetos de consumo. 

Para esto tenemos razones de mas peso, por las cuales se 
apreciará fácilmente su importancia. 

La cooperacion, ya se aplique segun los principios sòcia- 
Uistas ó s-gun la economía burgesa, puede adelantar ó retar- 
dar la emancipación completa de los trabajadores. 

Los reaccionarios de todos los partidos la han anatemati- 
zado al igual de los sistemas mas radicales, y denunciado 
como subversivo de tódo órden social. Pero pronto, obser- 
vando que ésta idea, muy sencilla en sí misma, progresabá 
en la clase obrera, que había comprendido todas sus venta- 
jas, cambiaron de táctica. 

No pudiendo impedir la formacion de las sociedades coope: 
rativas, Han proeurado; por todos los medios Imaginables,, 
separarlas de su verdadero camino y reducir considerable» 
mente su esfera de necion. Para lograr sus propósitos, ellos 
mismos hån empezado'4 proponer la idea cooperativa. Afir- 
man que estas coo; erativas son contrarias al socialismo , el 
eual detestan. 

Por eso mismo han contribuido à la formacion de socieda- 
des de proJuecion, de consumo y de erédito, pero introdu- 
ciendo en ellas todos los abusos, todos los vicios del feuda- 
lismo capítalista. 

Así es que en sus Bancos populares el interés al capital 
está garantizado con una atención esquisita, pará qué pue- 
da hacerse como síempre la parte del leon, quo en sus alma= 
cenes de consumo, existiendo reciprocidad entre los asocia- 
dos, no hacen más que el comertio y la esplotacion, vendien- 
do'los artículos de primera necesidad al mismo precio que 
los tenderos, y en fin, que sus sociedades de produccion 
son gravosas de tal manera, que la asociación es imposible 
para la mayor parte de los obreros. 

La cooperación, comprendida de esta manera, mas bien 
era funesta que útil á los trabajadores, á quienes dividia en 
dos clases. 

'Tendia inevitablemente á hacer salir de la clase de esplo- 
tados á unos cuantos proletarios mas instruidos 6 menós 
pobres, y elevarlos entre los esplotadores. 

No es otra cosa lo que ha pasado. 

Todavía mas, los obreros mejorados de esa manera, habien» 
do esperimertado los beneficios que su capital, y no su tra- 
bajo, les habia proporcionado, encontrarón atractivo en este 
sistema, y llegaron á ser mas esplotadores quelos mismos 
burgeses, contra los cuales se coal1gáran. 

El ejemplo de los obreros de Rochdale, mostrado con gran 
bombo por la prensa burgesa; es una prueba de lo que tra- 
tamos de demostrar. Esta asociacion:de obreros, 'esplotando 
á sus compañeros y haciendo reinar entre ellos todos los vi- 
cios de la organizacion enpitalista'actual, MA sido jostamen< 
te calificada por los trrbajadores ingleses con el nombre de 
Liga de los cien tiranos. 

No es esta naturalmente la cooperacion que quiere la ine 
ternaciona!, y para evitar el peligro decaer en tales errores, 
invitamos á todas las sociedades de consumos de nuestras 
secciones belgas se unan á la de Lieja y hagan reinar entre 
ellos los verdaderos principios de solidaridad y reciprocidad 
que son los únicos que harán de la idea cooperativa una pa- 
lanca que sea útil para la manci pacion completado las cla~ 
ses trabajadoras. 

FRANCIA. 

Un acontecimiento, que debs llenar de júbilo á todos los 
internacionales, acsba de tener lugar en una de las pobla- 
ciones del norte de Prusia, donde hay un considerable nú- 
meo de prisioneros franceses. 

Habiendo trabado conocimiento algunos de estos con uno 
de los miembros de la Internacional, se: identificaron com 
nuestras ideas, y el resultado de la consiguiente propagan- 
da entre ellos ha sido que una infinidad de estos prusi: 
ha firmado una comunicacion de adhesion á nuestras 
que ha enviado al Comité federal romando: En ela manifies- 
tan los que suscriben la alegria que han esparimentado al 
conocer tan salvadores principios y la satisfaccion que les 
proporcionan, pues les sirven de lenitivo á su triste y an= 
gustiosa situacion, y desean vivamente que los contzcan to- 
dos los que gimen en: esta sociedad para que puedan reali- 
zar la completa transformacion que ha de traer el plantea- 
miento de la justicia en una sociedad basada en el trabajo. 
Participan además en ella que han adoptado un reglámento 
conforme á nuestros principios estableciéndose entre ellos la 
mas completa solidaridad. 

ESPAÑA. 

El domingo pasado tuvo lugar en Badalona un meeting de 
obreros muy coucurrido, el cual se efectuó en el teatro. Al 
efecto asistió á la reunion un individuo de la Internacional” 
de Barcelona, el cual les propagó el principio de solidaridad 
y demás ideas salvadoras que la Asociacion Interoacional de 
los Trabajadores sustenta en su honrada y sublime bandera. 

El pueblo obrero de Badalona recibió con señaladas prue- 
bas de aprobacion las elocuentes ideas que de. boca de nues- 
tro hermano escuchaba, y los obreros todos, y en particular 
los representantes, prometieron activar la propaganda y la 
organizacion en el espresado pueblo para que pronto practi- 


| quen la solidaridad con los demás compañeros de penas y 


fatigas, que son todos los trabajadores del universo. 

—Los obreros carpinteros de Valladolid han remitido á los 
de igual oficio de Barcelona una comunicacion , invitándo- 
les á establecer sólidas y fraternales relaciones, que han de 
Mevar consigo la práctica salvadora de la solidaridad inter- 
nacional. 

—Se está organizando una sociedad fraternal para atender 
al ausilio de la mano de vbra y para socorrerse en casos de 
necesidad, entre los tejedores de tela de Olot y su comarca. 
El día 5 del próximo marzo se celebrará en este punto una. 
asamblea geuéral, en Jacual quedarán acordadas las bases 
con qua deb» regirse la espresada asociacion obrera. Desea- 
mos el mejor éxito en su empresa é nuestros compañeros. 

—Dice La cipacion, periódico de las Canarias: 

«Tenemos entendido que en la villa de Orotava se ha ins- 
talado una asociacion de trabajadores.con el fin de propagar 
entre estos la instruccion y atender à las necesidades de ca~ 
da uno. 

>Grande es nuestra satisfaccion al anunciar este hecho à 
nuestros lectores, por el que felicitamos de todo corazon 4 
los trabajadores de Orotava. 

»;Seguid en vuestra senda hijos del trabajo y de la virtud; 
asociaos para emanciparos de la miseria y de la ignoranci: 

»¡Asociaos, que de la asociacion pende el porvenir de la 
humanidad!» 

—-Nuestro querido amigo el corresporsal de Tarragona, 
nos remitió lasemana pasada una importante comunicación 
que la falta de espacio nos impidió publicar. Nos participa 
que han tenido el placer los amantes de la revolucion de Tar- 
ragona de sacar triunfantes de las urnas á un obrero y áun 
profesor de instruccion , ó sea á dos representantes de las. 
clases mas miserables de la sociedad. 

Luego, á propósito del movimiento obrero, dice: 





«Hace algunos , 6 mas bien semanas, que los picape- 
dreros se declararon en huelga y segun todas mis noticias, 
el éxito es feliz é inmediato ; pues los picapedreros de- esta 
no tienen rival para trabajar -en-osta clase de piedra y los 
amos habrán de ceder ante las justas exigencias de los tra- 
bajadores. Para asegurar.mas €! triunfo, me consta que los 
huelguistas han tomado una obra, por.su cuenta que les 


proporcionará trabajo para dos meses, De esta suerte ¡el | 


triunfo no será dispendioso para sus camaradas. 

»La instalacion de un centro obrero en esta ciudad es cosa 
convenida entre nuestras sociedades constituidas : hay ya 
algunos recursos disponibles para este objeto,-y se toman. 
ya las medidas para proporcionar local, reglamentos y en: 
fin todo cuanto sea necesario para realizar este pensamion- 
to. Las condiciones de este país, es decir, nuestras arrai- 
gadas preocupaciones , serán ta' vez motivo de que la orga- 
nizacion de este Centro no sea.tan revolucionario como mar- 
ca la Internacional; pues me consta que por-ahora solo se 
trata de proporcionar por medio de la cooperacion solidaria, 
la enseñanza integral para todos los obreros, único modo, å 
mi ver, de ilustrar su inteligencia y , de consiguiente, tra- 
zarles el camino para llegar á su perfeccion moral y mate- 
rial.» 

—Tenemos la satisfaccion de anunciar que. 1d federacion 
internacional de Bilbao, va.en muy notable aumento de so- 
cios, y que La Vee del Trabajador, su órgano , Ya arraigán- 
dose y propagando los principios de la Internacional en las 
comarcas vascongadas y navarras. 

—Del llamamiento que para la celebracion de un Congre- 
so de oficio han hecho á sus hermanos-de España los curti- 
dores y zurradores de Barcelona, han recibido ya estos cua- 
tro ó cinco adhesiones de diversas localidades de la region, 
las cuales enviaron su delegado el domingo 1.” de marzo 
próximo. 

Respecto al paro. que sostienen los de Barcelona, acaban 
de obtener un importantísimo triunfo parcial; porque ha 
cedido la fábrica mas importante de esta.comarca , á Jas as- 
piraciones de los.obreros, despues de cerca de ocho meses 
de lucha. 

Otros dueños de trabajo tambien han cedido pde modo que 
<el paro ya se puede dar por definitivamente ganado. 

Hé aquí la lista.de las cantidades que para su ausilio les 
har sido últimamente remitidas 

Cantidades recibidas desde el 12 hasta el 21. 

De Málaga, 160 reales; de Jguulada, 146 reales; de Olot, 
52 reales; de Villanueva y Geltrú, 212 reales; de los tin- 
toreros de encarnado,80 reales, —Total 650 reales, 

—La federacion. local gerundense, despues de ultimada su 
organizacion ya, 6 ingresar á, la Internacional dentro de. 
breves dias, de modo que.en.marzo ya figurarán entre los 
miles que aspiramos á la.emancipacion radical y pronta del 
proletariado. 


SECCION VARIA 


MAS SOBRÉ LA PRENSA DE MÁLAGA 


Hu llegado á nuestras manos up nuevo periódico de Má- 
laga del partido federal, tituladð la Tribuna; y 4 16 que 
sentimos que un periódico, cuyo lema indica su'aspiración 
al magisterio del pueblo, haya Ínéurrido en un errur que es- 
travía y confunde -la“inteligencia de las multitudes, que 
busca/en el pasto de sus co:ocimientos'ideas de cultura que 
hagan progresar las suyas y desarrollen cada vez mas las 
facultades de sus mentes. 

Esto lo decimos por un artículo que en el referido perió- 
dico hemos leido; en su número:3, sí mal no recordamos por 
habérsenos estraviado, con el epígrafe de los Demagogos. 

Dicho artículo, va encaminado á probar que la demagogia 
esla natural protesta de todos los infortunados, de todos los 
pire padecen por razon de las injusticias sociales, contra un 

rden de cosas que los mantienes en la miserla y en el ham- 
bre, y en la mas abyecta dependencia de los satisfechos y 
poderosos. 

Sentimos tener que indicar á la Zribuna el lamentable 
erroren que ha enido, error en que caen vulgarmente todos 
los políticos doctrinarios, confundiendo la demagogia con los 
que pòr conocer en toda su pureza la liberlad, la igualdad y 
el derecho, aspiran á la emancipación social, á fin de que, 
realizada la justicia, obtengan positivamente el complemen- 
to de su ser, sin legítima soberanía. 

Pues bien, los que esto quieren, los que tan elevadas ideas 
alimentan, son enemigos naturales de todo privilegio y por 
consiguiente de toda dominacion, de tada gobierno, y no pue- 
den ni deben ser llamados demagogos. 

Abrid el diccionario, y vereis en él: «Demagogia : ambicion 
de dominar en wna fraccion popular : Demagogo: caleza, jefeó 
miembro de una fracción popular.» 

Luego lógicamente, los. demagogos no. podrán ser nunca, 
en una palabra, los proletarios, los desheredados, aunque pro- 
clamen, por ejemplo, LA LIQUIDACIÓN SOCIAL, para rein- 
tegrarse de todos Jos despojos é iniquidades de que han 
sido y continúan siendo víctimas. Y máxime, cuando los 
que tal proclaman, Jo hacen fundados en principios socioló- 
giccs, de cuya realizacion práctica, no ha desurgir domina- 
cion alguna, sino el bien de todos y de cada uno, garantido 
por deberes y derechos comunes. 

La demagogia solo puede concebirse en los partidos politi- 
cos autoritarios que son los que aspiran á ser gobierno, es de- 
cir, á la dominacion; mas deningun modo entre las huestes 
socialistas amliautoritarias, que son refractarias á toda au- 
toridad gubernamental, y que no ambicionan el poder, sino 
la integridad de los derechos del ser humano. 

i Noble ambicion de que quisiéramos ver poseidas, embar- 
gando todas sus potencias, á las masas populares, sin que 
se dejasen distraer, engañar, ni dominar con las farsas de 
los políticos individualistas l... 

De lo espuesto se deduce que el autor del artículo de la 
Tribuna, titulado: los: Demagogos, queriendo disculpar—por 
caridad sin duda—4 la demagogia, por una comprension er- 
rónea de la verdadera acepcion $ la palabra, no ha echado 
de ver que al tirar piedras á tejado ageno. 

¡Es mucho prurito de escribir! 





GIRO MÚTUO. 


Sucede con este servicio del Estado, como en todos, que lo 
desempeña caro y mal, convirtiendo en una incomodidad 
para el púb.ico lo que este paga como un verdadero servi- 
cio. El giro mútuo que se desempeña por las oficinas de ha- 
cienda, es utilizado en general por personas de modesta po- 
sicion para trasladar pequeñas cantidades á sus parientes ó 
amigos con quienes les seria imposible de otra suerte sal- 
dar sus cuentas ó enviar sus socorros ; cantidades cuya re- 
mision, atendida la clase de la sociedad que la necesita, tiene 
siempre el carácter de ufgente y perentoria. 

Dejando aparte el escaso número de empleados y de horas 
para el despacho, en grandes poblaciones donde es conside- 





LA FEDERACION 


rable el número de personas que acuden, lo que produce | 


pérdidas de jornales àla clase necesitada que debe aguardar 
turno para el cobro é imposicion, exígense requisitos para 
el primero, que si á primera vista parecen muy necesarios 
para asegurar la legalidad de los pagos, en el fondo produ- 
cen perjuicios que imposibilitan à! verdaderamente necesi- 
tado valerse de diche servicio. 

En una palabra, las libranzas que espide el giro mútuo 
son nominativas y asi la omision de la cédula de vecindad 
imposibilita el cobro, cuyo resultado es perder un dia el în- 
La y Otro para sacar la cédula y dos reales para adqui- 

ria. 

Ocurre, por ejemplo, el fallecimiento de una persona que 
tiene una libranza para cobrar; entonces el dinero está per- 
dido, pues será sin duda necesario al heredero hacer un viaje 
de.muchas leguas, acreditar su calidad de tal , ete. , ete., 
ses. para cobrar una cantidad que á veces no llegará á cien 
reales. 

Como si la administracion hubiese querido en sus regla- 
mentos del giro mútuo perjudicar al público en lugar de 
servirle, toma con esta clase de libranzas precauciones que 
mo toma con otros títulos de mayor valor que gon espedidos 
al portador, como sueede con los títulos dela deuda. 

Es de toda necesidad pues, que la administracion espida 
para el giro mútuo libranzas al portador à quién así lo de- 
see al hacer la imposicion, con lo cual solo habrá de incon- 
veniente para los interesados que silos pierden, pierden una 
moned». Con todo, se verá que el público acepta este inconve- 
niente para librarse de los mayores que dejamos apuntados. 
Mientras aquellos subsistan, el servicio del giro mútuo es, 
soja todos los beneficios públicos, una mentira para el 
pueblo. 

Hemos tratado de sorprender los motivos que tenga la ad- 
ministracion para reglamentar el servicio ohare. mútuo 
en un sentido tan opuesto al verdadero intérés “público, y 
no ha sido difícil hallarlos: las libranzas al portad. r, verda- 
dero papel moneda, cuando se estravian pierden su valor 
para su dueño, pero. rara vez beneficia en esa pérdida la ha- 
cienda, porque si uno las pierde otro las encuentra y las co- 
bra; mientras que, siendo tan rigurosamente nominativas 
las librabzas, la administracion. beneficia su: valor. no solo 
en los casos de estravío, sino en muchos como los que he- 
mos indicado, en que los dispendios. ocasionados á sus 
dueños para cobrarlas. son superiores al valor de la libranza 
misma. 

Todo lo dicho, y la exorbitancia del premio de 2 por ciento 
que se exige para los giros , demuestra cuánto se interesan 
los gobiernos en procurar los beneficios del pobre. 

El pobre es, sin embargo, quien, además de todos los otros 
empleados de todas clases y de todos ramos, alimenta en ca- 
da administracion de giro mútuo dos sanguijuelas que se 
ven, y sin duda otras que nose ven. 

No entra, en los principios de nuestra conducta hacer ob- 
seryaciones sobre puntos detallados de la conducta de los 
gobiernos, porque nada esperamos de ellos. Recientes per- 
Juicios sufridos en el giro mútuo por los inconvenientes que 
dejamos apuntados nos impelen,-sin embargo, à criticar, 
contra, nuestra costumbre, uno,de los ramos del servicio 
público; y no decimos mas. 

Si fuésemos un periódico conservador, tal vez seríamos 
atendidos pidiendo que la administracion modificase sus 
reglamentos del giro mútuo. Ahora no lo pedimos; solo nos 
limitamos å espresar nuestro ferviente deseo de que la revo- 
lucion social, estableciendo el cambio de productos por pro- 
ductos, venga pronto á resolver él problema del giro mútuo, 
universal, Cuando esto suceda, la sociedad estará salvada, 
el. obrero redimido y aniquilado ese mónstruo llamado ad- 
ministracion pública, que es el brazo derecho de los gobier- 
nos autoritarios y.espoliadores , 4 los que vivimos hoy des- 
graciamente encadenados. 


Ciudadanos del Consejo de Redaccion de La FEDERACION. 


Compañeros : El ayuntamiento de Palma, en los primeros 
dias de supopular existencia, dió pruebas de que respetaba 
la libertad de creer ó no creer en las farsas religiosas, supri- 
miendo el presupuesto destinado 4 las comedias que anual- 
mente se representaban en el antiguo teatro de la Seo. 

Hoy, que está á los últimos instantes de su vida, teme 4 
Dios. Esto revela que sus opiniones anti-religiosas de un 
momento solo serian hijas. de su deseo de popularizarse, y 
no de su profunda conviccion. 

Decimos esto, porque todavía no ha pensado en pedir la 
supresion ó hacerla del innecesario cura de la Cárcel Nacio- 
val de esta ciudad. No solamente ha continuado éste sus in- 
necesarias funciones, sino quese han gastado algunos miles 
de reales en la construccion de un teatr'llo para que el cé- 
lebre primer actor señor Tolrá representase semanalmente 
una zarzuela bufa, en ja cual, haciendo cuatro muecas, al- 
gunas cruces y pronunciando palabras que nadie entiende, 
unidas con varios gestos ridículos, se gana honradamente 
diez durus y pico mensuales. 

El sábado último fué el dia señalado para bendecir dicho 
teatrito. Segun nos han contado, áeso de las cuatro y media 
Subia la escalera de la cárcel una porcion considerable de 
venerables sotanas , conocidas con el honorable nombre de 
cuervos. Entre ellos tambien subieron varios monaguillos, 
con sus correspondientes clriales y cruces, y, por último, 
cerraban la reluciente manifestacion hombres y mujeres, 


cuya facha indicaba á la legua al mas lego que pertenecian j 


al club católico de esta ciudad. 

Lespues de haber dejado en una sala sus largos sombreros 
de teja, comenzaron la primera funcion teatral. Levantado 
el telon, lovieron abullidos, cruces, bendiciones y agua 
bendita, lo mismo que un día de lluvia en el mes de enero. 

El público, no muy numeroso á pesar de que era de valde 
la entrada, cont »+mplaba con la risa en los labios aquella es- 
trepitosa escena. x 

El segundo acto fué la representacion deun ridículo saine 
te titulado 7e- Deum, donde los cuervos cantaron muy mal 
aquella jerga incomprensible para los hombres que no vis- 
ten como las mujeres. Cayó el telon con aplausos, silbidos y 
algazara de los cuervos que acudieron á tan solemne acto, 
que un armonium amenizaba con destemplados y roncos 
sonidos. 

El tercero y último acto fué el canto de una cancion titu- 
lada Zetonía, en la cual los padres reverendos desempeña- 
ron su papel muy dessfinadamente. 

Concluida la funcion — sin merecer ni un aplauso de los 
ecncurrentes— los sabios actores fumaron cigarrillos y be- 
bieron algunas copas de aguardiente, sin duda con el santo 
propósito de cantar con doble energía, al dia siguiente, do- 
mingo, la primera representacion de una nueva comedia 
— la misa, que prometía ser espléndida en el local reciente- 
mente »endecido con el incienso del tabaco y los vapores del 
aguardiente. 4 

Las nueve de la noche serian cuando todo quedó dispuesto 
para tan solemne acto. 


Como esas funciones han perdido mucho de su importan. 
cia, el director general señor Salvá , ebispo de los católicas 
mallorquines, resolvió entregar à cada uno de los presos una 

con ‘sù: correspondiente taza de café y una Copa 
de aguardiente para almorzar, y tres carneros, patatas cea 
roz, vino y otros manjares dara que: todos pudieran comer 
y beber alegremente. s 

Como se vé, los actores , vulgo curas, para que el Público 
contempla sus ridiculeces y jestos, preciso es que antes año. 
jen la mosca. 
~ Si en lugar de haberles prometido Ah son de trompeta un 
buen almuerzo y una suculenta comida, hubiesen tenido 
que pagar para asistir á dicho acto, no habrian acudido à 
presenciarlo una docena de presos. Pero á pesar de su car. 
ridad á prueba de trompetas, no lograron su objeto, no asis 
tieron todos. 

La misa representada el domipgo último, cantada con ar 
monium, no merece que le dediquemos siquiera algunas }{. 
neas: fué ridículá y tonta , como ridículo y tonto es todo lo 
que sale dela gente de sacristía. 

Sin duda los periódicos sucristaneseos, cumpliendo con 
un deber de conciencia , ensalzarán hasta las nubes el com. 
portamiento del'señor Salvà ; pero-nesotros, que sabemos lo 
que cobra dicho señor, no creemos’ merezca por ello la milé- 
sima parte de lo qué acumula anualmente del producto del 
trabajo de los obreros. 

La virtud, segun ellos llamada caridad, ante la razon y la 
justicia, es un crímen hecho por los hombres que cometen 
robos legales. 

Si estos entregasen á sus hermanos desvulidos una parte 
desu trabajo, entonces sí que seria una virtud que llama- 
ríamos solidaridad. 

Pero mientras practiquen la caridadcomo lo hacen hoy; 
será solamente para entregar unocon una mano cuando con 
la otra han tomado ciento. 

Creemos que no tardarà mucho tiempo en desaparecer por 
completo ds la escena socis} esa cuadrilla de embaucadores 
que sostiene el funatismo y la ignorancia. 

Las religiones mueren por momentos anonadadas por los 
refulgentes rayos de la ciencia. 

En paz descansen. 


El juramento; que si fué en vano el tiempo lo dirá , tuvo 
lugar el domingo pasado. De la misma manera que juraron 
derramár la última gota de sangreen defengu de Isabel H, 
lo hicieron en favor de Amadeo I. Los favorecidos-dieron sus 
correspondientes vivas, que apenas fueron contestados por 
los esclavos con uniforme. 


Como estamos en tiempo do carnaval, no eses estraño que 
tengan lugar escenas propias de estos dias. 


En otra epístola os daré detalles sobre el movimiento obre- 
ro de esta ciudad, porque en este momento carezco de datos 
y al mismo tiempo esta carta se hace demasiado lorga- y te- 
mo cansar á los ilustrados lectores de La FEDERACION. 

Recíbid un abrazo fraternal del queos desea salud y revo- 
lucion social, 

UN COLECTIVISTA. 

Palma 8 de febrero de 1871. 


En el núm. 77 de nuestro periódico y en-las señas que se 
consignaban al final de la circular que el Consejo local de 
Palma de Mallorca dirige á las secciones obreras en deman- 
da de ausilios para el redactor de La Revolución social, en- 
carcelado, padecimos, una equivocacion que nos apresura- 
mos á rectificar. Log socorros se enviarán á la comision de 
socorros á los encarcelados por ¡a Justicia burguesa, calle de 
Apuntadores, núm. 59, piso 1.” (en vez de núm. 50 que so 
espresaba ) seccion de marineros de Palma de Mallorca. 


En el periódico El Diario de Barcelona, correspondiente 
al domingo 19 del mes corriente y eu una correspondencia 
de Lion, que inserta, leemos el siguiente párrafo : 

«En uva carta de Burdeos me dicen que ano delos prin- 
cipales promovedores de la manifestacion contra la Asam- 
blea de Burdeos, era el jóven Bastelica, de Marsella. Cono- 
cemos á este individuo por haberle oido en nuestras reunio- 
nes populares de Lion; tiene mucha yoz y mucho pulmon, 
pero nada mas, y aun se sospecha que formó parte de la po- 
licía bonapartista.» x 

Hacemos un deber el protestar de la última especie queen 
el citado párrafo se vierte, y solo la concebimos teniendo en 
cuenta que gente de las ideas de que se hace eco dicho pe- 
riédico no pueden »cuparse de nada digno y noble sin que 
lo manchen con la asquerosa baba de la calumnia. Conoce- 
mos lo bastante á Bastelica y de este proletario solo se pue- 
de decir que ha sido y es uno de los mas ardientes propa- 
gandistas de la emancipacion de los que viven en esta mi- 
serable sociedad en la condiciod de esclavos. 


ANUNCIOS 


Federacion local barcelonesa. 

ULTIMA HORA.—El meeting de la federacion local, se cele- 
brará el domingo próximo.—E! Consejo local de la federacion 
` barcelonesa ha acordado apoyar la huelga de los compañe- 
ros lampistas. 








Publicamos econ sumo gusto la siguiente co- 
municacion que nos ha sido dirigida. E 
En el ensanche, calle del Consejo de Ciento núm. 383, hay 
un sujeto que se llama Gregorio de la Rosa, y el cual el så- 





bado pasado encontró una cantidad, y opinó sí seria el se- 
manal de algun trabajador, y se preñrió á devolverlo sl se 
le presentaba el dueño que lo habia perdido. 

pa MA RATO A 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

S. Ginés DE ViLasar.—J. V.—Recibimos 8 rs. por el tri- 
mestre VII. 

VaLLaDoLID.—N. C.—Recibimos 3 rs. del importe de la 
susericion á un trimestre de 4 rs. por las secciones. - 

S. Pepro ne Premá.—P. S.—Recibimos 4 rs. por el tri- 
mestre VII. 

VaLts,—J, J.—Recibimos 5 rs. por el trim. VIL y envis- 
mos los números. Nos liga el reglamento 

ViLLANUEvA y GELTRÚ.—J. T.—Recibimos 8 rs. por el tri- 
mestré «le la Reyolucion Social y enviamos los números pu- 


blicados. 
Arenys pe Munr.—A. A.—Siempre le remitimos dos ejem- 


lares. 
P Anpoan. Fo E N Resibimos Á ras por el trimestre VII. 


Imprenta «Catalana,» de Obradors y Sule, Petritxol, 6. 





